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Felicia 's journey 

Atom Egoyan 

Canada Retno Un1 4 /EE UU 1999 

Encurubrada por unos, los rnas. y des­

preciada por otros. los menos. El VIaje de 
Felteia no deJa indiferente. En ella ha pues­

to este obses1vo c1neasta que es Atom 

Egoyan algunos de los motrvos y temas ya 

presentes en algunas de sus rnás nota­

bles cmtas Con un tratamrento más so­

bno, pero en el que están presentes los 

recursos narratrvos. la ·escritura" tradl· 

cronal de Egoyan, qt" •n construye sus his­

tonas utrlizando. cal:l srempre con ac1erto, 

esas dos poderosa~:> herram1entas de me­

talepsis narratrva quP. son. en el discurso 

lílmrco. el Aash-back y el montaJe en para­

lelo Pisamos. pues, terreno conocido, a 

pesar de lo que algunos crit1cos se han 

empeñado en sostener· que El VlaJe de Fe­
/ICia. pnmer largo de Egoyan enteramente 

frlmado fuera de Canadá y. por pnmera 

vez en la obra de este cineasta, en estudro 

para todas las escenas de rnterrores, es 

una película ruptunsta. que anuncra un g1ro 

o un camb1o de rumbo Egoyan adapta una 

vez más una novela en este .:;aso la ho­

rnónrma de W1lham Trevor. Poco importa 

que el c1neasta haya sido nel o no al ongr· 

nal. del que conseNa lo esencral. De he­

cho. es revelador que los caiT'bros lntrodu­

cídos refuercen aquellos temas que com­

ponen y vertebran el universo del crneas· 

ta. Por e1ernplo. la gerualrdea. que es una 

aportación de Egoyan. de plasmar la letal 

relación edip1ca de Hrrdrtch <Bob Hoskrns) 

mediante las escenas en que este persa· 

naje 'i)<lra cuya composicrón T revor se 

basó en la vrda de un conocrdo asestno en 

sene bntánrccr vrs1011a los videos de los 
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programas de cocina para televiSión pro· 

tagon1zados por su madre, Gala (hilarante­

mente interpretada por Ars1née KhanJian. 

la esposa del crneasta) Pero lo 1mportan· 

te en este caso es que Egoyan, muy a la 

manera tamb1én obsesrva de Hitchcock, 

utiliza cualquier material de base para ex­

plorar el asunto que le es mas caro como 

las relac1ones ínllmas, y especralmente las 

familiares. depositan en los seres el ger· 

men de graves patologías psrcológicas. 

El v1aje de Felicta se de¡a ver como una 

versión muy lrbre de algun cuento de Pe· 

rrault. de La bella y la best1a, Barbazul o La 
caperuc1ta ro¡a Salvo que las cosas son 

un poco más complejas en la obra de Ego­

yan donde no sólo Hild1tch es el mons­

truo; la joven Felicra <Eia1ne Cassrdy) tam­

bién lleva consrgo su parte de bestra La 
magnífica narración en paralelo que nos 

los presentan. cada uno evolucronando en 

órbitas que van poco a poco acercandose 

hasta juntar sus anillos. subraya ese para 

lelismo. Felicia está, es cierto, destrnada a 

ser la S1gu1ente v1ctrma de Hrldrtch, colec­

Cionista no sólo de cadáveres. que entre­

rra tópicamente en el jardín de su casa, si­

no y sobre todo de las secuencias que 

fdma en su auto antes de dar muerte a sos 

jóvenes huéspedes: pero tanto ella como 

su perseguidor son seres solitarios y de­

samparados, marcados por una herida 

atavrca En la infehz relación con una ma­

dre posesrva y manipuladora se cifra la 

compuls1va necesrdad de Hild1tch de atra 

par y no de¡ar partir a las ¡ovencitas que 
acoge en su casa (de "engullir" srmbólica­

mente. la t1erra del Jardln f1gurando. como 

lo sug1ere una magnifica secuencra de vi­

deo y la anamnesis que desencadena en 

Hild1tch. la transgresión y la culpab1hdad. lo 

censurado y repnmido): en la brutal 

rntoleranc1a de un padre irlandés católico 

y nacronalrsta (anclado en la trena rrlan 

desa. engullidora· de mártires y patno 

tas) arra1ga la búsqueda ctega de afecto 

de Fehcia y su destino errante de expatna­

da El encuentro de ambos la lugar a una 

doble anagnonsrs· H1lditch reconoce en la 

soledad y desamparo de otro ser, por pn· 

mera vez sin duda, su propa soledad y de­

samparo de niño bulím1co rr alquerido y u ti· 

hzado. de adulto que ha hecho de la 

comida -de nuevo la 10gesllón- su un1co 

vínculo afectivo con el mundo. Fellcla asu­

me enteramente el legado le Hildrtch -las 

brografías de sus vrct1n1as- 't hace de éste 

su propia memona y la matena de su des­

tino. que sustituye a las del padre. 

Se ha hecho hn1eap1é en la coherencra 

interna de la narración. sobre todo en la 

perfecta simetría 1nvertída entre el recom­

do que hace la cámara en el espléndido 

plano-secuencra lf11C1al por elmterior de la 

casa de Hrld1tch con su abigarrada colec­

ción de ob¡etos, y el últ1mo recorrido que 

emprende el protagon1sta de camino hac1a 

su surcrdio. Sin embargo. ~reo que no he 

leido en n1nguna parte hastc~ qué punto es 

esta una pelicula que se expande y elabo­

ra a partir de una sola rmagen: la de la tre­

rra El epaogo, s1n embargo, la pone ante 

nuestros ojos. magnrficada en una sober­

bia metáfora: Fehcia de rcd1llas. convert1 

da en ayudante de jardiner d removrendo 

la tierra para plantar Rores en ella. mren· 

tras desgrana en silencio 1"ls nombres de 

las víctimas de Hrlditch Ur suntuosa ma 

nera de dec1r que esa t1err gran paridera 

y engullidora, que Egoyan .10s ha mostra­

do en drversas dechnacrorPs -la om1nosa 

t1erra de los ancestros, la 1umrnosa tierra 

del Jardín perd1do de la rnfancia. la negra 

tierra donde el asesino em1erra los cuer­

pos de sus victrmas, la fértrl trerra de la 

memo na recupera da-, esa l1erra es la únr· 

ca promesa que nos hac( la vida Y que 

sólo somos libres de SS~.;oger una de 

ellas 

Ana Nuño 


